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Resumen 

En este artículo presentamos una síntesis de nuestra Memoria de Licenciatura, Espacio 
y Usos funerarios en la Córdoba tardorromana: un sector de la necrópolis Septentrional, 
en el cual damos a conocer los resultados dcl análisis realizado acerca de dos grandes zonas 
funerarias de época tardorromana quc pertenecen a la necrópolis Septentrional de Corduba. 

Abstract 

In this article we sliow a synthesis of our degree coursc rcport, froin where we release 
the analysis results rcalized about two large funeral arcas aged in the Late Roman Period 
that belong to the Corduba Northem necropolis. 

PREMISAS GENERALES 

Con cl trabajo que ahora presentamos nos propusimos hacer frente a dos grandes te- 
mas: por una parte, abordar la problemática de la arqueología urbana y de urgencia en 
nucstras ciudades que a veces afecta directamente al estudio y a la correcta valoración e 
interpretación histórica de los traba-jos (incdiante el análisis directo de algunas intervencio- 
nes dc  emergencia efectuadas cn Córdoba); y, por otra parte, sistematizar nuevos 
enterrainientos tardorroinanos, a la vez que enriquccer el sinfín de restos y de tipologías 
que conocemos hasta el inoinento, para así aproximarnos al panorama funerario de un 
sector de la necrópolis Septentrional. 

' Nuestro trabajo estiivo dirigido por el ProK Dr. D. Desidcrio Vaqiicri;.~ CiiI y sc eiiiri;irca en el Plan Nacional de I+D dcl 

Miiiistcri« de C'ieiicia y Tecnología. coi1 :ipoy» dc la Digycit y de la CEE a iravCs dc Foiidos 1-cclcr. Agradeceinos. en especial. 
al Prol: Vaquerizo su coiilianza y la oportiiiiid;id qiic 110s Iia brindado para desarrollar iiiicsira liiiea de investigacioii bajo s u  

dirección; a J .  Murillo la prcst;ición de la dociiniciitaciúti correspoiidiente a las disiiiitas iiiicrvcncioiica de urgencia: y tamhiCn 

;I todos los niic~iibroa del Sc~iiiii;irio dc Arqiicologia de la Uiiiversidad de Córdoba. por su ayiida y apoyo deainieresa<lo. Dcl 
iiiisnio iiio<Io. agriidcceiiio~ la iiic~iiiiiablc colab~raciiiii (le J.M. (iiirt. Catcdráiico de la Uiiivcrsiclad de Uarceloiia. con iiioiiv« 

dc esta piiblicaciOri. 
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Fig.1. Localización de las 1.A.U.s. del Vial Norte (1, 2 y 3) y de calle Dña. Berenguela (4) en el callejero actual de 
Córdoba. 

Fig. 2. Detalle de la ubicación de los cortes de las intervenciones en el Vial Norte y en calle Dha. Berenguela 
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Fig.3. Corte 4, I.A.U. en Vial Norte '97 y Seguimiento '98. 

En este sentido, nuestra primera labor se centró en la elección y recopilación de la 
documentación de varias excavaciones de urgencia llevadas a cabo durante el transcurso de 
la pasada década de los 90 en el sector Norte de Córdoba, a consecuencia de la aprobación 
de la importante remodelación urbanística derivada básicamente de la construcción de la 
nueva Estación de Autobuses y de AVE (Figs. 1 y 2). Estas actuaciones quedaban englobadas 
en las previsiones del Plan Parcial RENFE, en el espacio comprendido entre la Glorieta de 
los Almogávares y el paso a nivel de las Margaritas, incluyendo el Viaducto del Pretorio: es 
el caso de las intervenciones de los años 1990 y 199 1 (RAF-TAV), Cercadilla y del Vial 
Norte (IBÁÑEZ et alii, 1990, 199 1 ; MURILLO et alii, 1998, 1999). 

De todas ellas, hemos seleccionado para nuestro trabajo las más pródigas en hallazgos 
funerarios. Destacan en primer término las campañas arqueológicas desarrolladas en la 
zona del Vial Norte, en el marco del Convenio existente entre la Gerencia Municipal de 
Urbanismo y el Área de Arqueología de la Universidad de Córdoba. Hablamos concreta- 
mente de tres actuaciones: la 1.A.U en el Vial Norte del Plan Parcial RENFE, correspon- 
diente a la Campaña de 1997, que constituye una la Fase (Fig. 3); la 1.A.U de la Campaña 
de 1998, o 2 T a s e  de intervención en la zona; y en último lugar, el Seguimiento Arqueoló- 
gico de la misma, realizado igualmente en 1998 (Fig. 3). 

Del mismo modo, englobamos en nuestro análisis, a fin de generar un estudio más 
completo, la necrópolis tardorromana documentada en una Intervención de Urgencia reali- 
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Fig.4. I.A.U. en calle Dña. Berenguela '98 
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E r n E  
TCoar Tlrn S d T I m s .  Figura 5. Tipologia de enterramientos 

"PO., 

del sector funerario estudiado. 

zada en 1998, que permitió la excavación del solar delimitado por la calle Abderramán 111, 
prolongación de la Avenida de Gran Capitán, Dña. Berenguela y Pintor Palomino (Fig. 4). 

Nos decidimos a hacer frente a este trabajo, dado nuestro especial interés por el estudio 
del mundo funerario en la Tardoantigüedad, y por reunir ambos conjuntos unas condicioncs 
específicas que ampliaban nuestras expectativas, entre ellas su ubicación en una vasta área 
funeraria ya constatada por hallazgos anteriores, que tomamos como referencia y nos podía 
facilitar establecer paralelos. 

No obstante, el estudio indirecto de los restos funerarios romanos proporcionados por 
estas excavaciones no ha estado exento de vicisitudes. Puesto que no estuvimos presentes 
in situ durante el desarrollo de las intervenciones, hemos debido basarnos en otras referen- 
cias alternativas, como en los informes de excavación, en fotografías y dibujos, la revisión 
de materiales y en descripcioncs parciales. A pesar de todo, en aras de alcanzar un conoci- 
miento minucioso y globalizador, contemplamos de forma pormenorizada todos los 
enterramientos hasta alcanzar nuestros objetivos prioritarios, que podemos sintetizar en 
tres: a) catalogación y descripción de las 264 tumbas estudiadas atendiendo básicamente al 
continente o estructura, y al contenido; b) creación de un corpus gráfico exhaustivo, incor- 
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porando figuras, láminas y planimctrías pertinentes; y c) cstudio tipológico y análisis 
interpretativo del sector funcrario elegido, fijando adcmás de forma aproximada su delimi- 
tación temporal. 

Por lo quc se refiere a la metodología, para el estudio de los entcrramientos objeto de 
cste trabajo nos ha sido imprcscindiblc disponer del informe de excavación de cada una de 
las intervenciones, así como de planinietrías, dibujos y fotografías. La documentación reco- 
pilada con relación a las actiiaciones en el Vial Norte nos ha sido facilitada por A. Ventura, 
l .  López y J .  F. Murillo, siendo posible completar el análisis de dicha necrópolis gracias a 
los sucesivos encuentros mantcnidos con ellos. Por el contrario, para el análisis dc la inter- 
vención en la calle Dña. Bcrcnguela nos hemos ceñido cxclusivamentc a la consulta del 
expediente, con la autorización pertinente de la Directora de la I.A.U. M. Costa. Seguida- 
niente, empleamos cl sistema de registro desarrollado por el Proyecto FLII~LIS, generando 
una gran Base de Datos2 alfanumérica mediante la incorporación de tlchas informáticas 
donde se vacían los datos dc cada enterraniiento o conjunto funerario (SÁNCHEZ, 2001, 
20 SS). 

A modo personal, desarrollamos una metodología específica para el estudio dc los 
enterramicntos de este sector funcrario versada en la creación de iin gran catálogo, donde 
ordenamos y clasificamos de forma exhaustiva cada conjunto fiincrario con una numera- 
ciOn propia, siempre indicando todos los datos alusivos a una t~iinba en concreto: proce- 
dencia, unidades estratigráficas, continente (fosa, cista, cubierta, etc.), rit~ial, contenido 
(restos óseos y ajuar funerario) y cronología. Cada tumba va acompañada de su rcpresenta- 
ción gráfica mediante iin dibujo, que prcscntainos previo a la descripción pormenorizada. 
La información que aportamos en cada descripción se basa en los informes de excavación y 
cn observaciones personales consolidadas tras la revisión de la documcntación gráfica; por 
tanto, la exposición resulta repetitiva y cansina, incluso insuficicntc, puesto que contamos 
con un nivel muy ínfiino de información. 

A ello habría que sumar el otro pilar fiindamental de nuestro traba.jo: la organización y 
montaje del material gráfico. Éste incluye las figuras de cada sepultura, generadas a partir 
dc los informes de excavación, un corp~ls de láminas de todas aquellas sepulturas de las quc 

Niiestra primera misiik liic coiitribuir a la creación de diclio Hase <le I>iit«s ;i partir del viiciado de los Libros ilc Registro 

ilcl MAEC'O con piezas de claro carictcr funerario y de los expcdiciiics <le I;i I>clegación Proviiicial <le Ciiltiira doii<le se 

scñ;il;in contextos igiialineriic liincrarior. Cada licha en 1;i Biise dc rlatos esti dctiiiicla por iinos ci>dig»s iliie inclican los 

ilistintos c;imp»s ilc infoi.iiiacióii qiic disponeiiios con reliicióii a uii clcnicnio cii concrclo. coiiio lii procedencia. tipologia, 
iIczcripci0n y cronologiii. Esta labor Iia servido para iiitcgnir Iü iriI¿>rinación carlogr:ilic;i de los restos fiiiicrarios en iin Sistcina 
de Infnrinaciiin Gcogr;ifica o SI<;. qiie pcriiiita rcaliiiir coiisiiltiis ü <listintos niveles a la Iiasc <le [>aios generada. 
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disponemos material fotográfico, y las planimctrías originales y también reelaboradas de 
cada intervención arqueológica, presentando finalmente plantas de dispersión sincrónica y 
diacrónica de cada corte. 

ESTADO DE LA CUESTIÓN 

Para las necrópolis dc Corduba nos enfrentamos a un vacío histórico y documental por la 
escasez de fuentes históricas para el siglo IV; por la parquedad de los cstudios, quc por rcgla 
general no se han atenido a una correcta sistematización; y también, por la no utilización de 
un método arqueológico riguroso eii la mayor parte dc las intcrvei~cioi~es arqueológicas. 
Todo ello ha derivado en información dispersa y confusa, al ticinpo que en muy pocas publi- 
caciones sobrc cl tema: este aspecto, ha sido abordado precisamente por las distintas líneas 
de investigación desarrolladas en el seno del Proyecto Funus (SÁNCHEZ, 200 1, 55 SS). 

En este sentido, para realizar una breve revisión liistoriográfica de los hallazgos funcra- 
rios romanos en Córdoba, debemos remontarnos a los inicios del siglo XX, con las 
excavacioncs del erudito Romero de Torres. Por aquellos años, concretamente en la quc 
hoy consideramos necrópolis Occidcntal, Romero de Torres excava varias tumbas con motivo 
de una reforma en cl Ccincntcrio de la Salud. Se trata de varias sepulturas dc inhumación 
alineadas, en caja paralelcpípeda dc sillares de caliza local, asociadas a restos óseos y a 
fragmentos ceráinicos. Sc orientan al Estc, y algunas cuentan con una anforilla o an~piilla 
de vidrio junto al cadáver como depósito ritual. Ésta práctica de tradición hispanorroinana 
llevó a Roinero de Torrcs a interpretar los hallazgos como pertenecientcs a una necrópolis 
visigoda, hipótcsis actualmente cuestionable. Igualmente, hace alusión a dos sarcófagos de 
piedra quc aparccieron en el mismo lugar en 1885, y que contaban con un resalto en su base 
para cl apoyo del cráneo (ROMERO DE TORRES, 1909,487 SS). 

En 193 1, cl inisino Romero de Torres dirige la excavación de un interesante inonumen- 
to funcrario, dcscubierto fortuitamente por una remodclación ~irbanística en la confluencia 
de las actuales callcs Antonio Maura e Infanta Dña. María. Sc trata dc un hipogeo funcrario 
de carácter monumental, que desde entonces es conocido como "Gran Tumba"'. 

Precisatnentc a raíz de este hallazgo, Romero de Torres comcnta su contexto funerario 
(necrópolis Occidcntal), que se extiende a ambos lados dcl "Camino Viejo de Almodovar", 

F.ii Iii aciuali<latl iras sil desinonte inicial- sc ubica ioialiiiciiic dcsconicxiiializ;i<lo en Iii Puerta de Sevilla. Lii cáiiiaia 

Siiiicraria cs de plaiii;~ cuiidr;ingul;ir, construida en opiis q~i;idrori~i,i de ciili~;i Iociil qiie se ciibre me<liaiite iiiia bóveda <le 

ca~ iún .  Dcsconocciiios cl cdilicio iiioiiuineiiial que  se alzab;i sobrc la cdiiiara. piicsto quc no se Iiii coiisci.va<lo. auiiquc se 

iiprecia piirte de sil arraiiqiic sohrc el viiiio <Ic acceso: qiiizá se 11:ita de iiiia forina iiioiiurncnial tipo iorrc coino la dc los 
F.scipiones. en Tarrapona. Es iiii  cntcrraiiiiciiio de iiiciiic~.iici(>ii. ;iuiiqiie no se ha conservado la urna ciiicraria ni la posihlc 

iiiscripciún piiesto que Sue violad« de aiitigiio (ROMERO DI2 TORRES. 194 1.320 SS). Cronológicaiiicntc se eninarca a nicdia- 

dos del siglo I d. C.:  iin paralclo dc cstc inoiiiiiiieiiio Siiiier;irio se conserva eii los s6tano.i de la Diputación Provincial (VAQUE- 
RIZO. 1006. 104 SS). 
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señalando la utilización de dos ritos funerarios: la incineración y la inhumación. Alude a la 
ubicación extramuros de las necrópolis romanas a lo largo dc las vías de comunicación, y 
establece el uso inicial de estc espacio funerario en las postrimerías del siglo 11 a. C., por el 
hallazgo de cerámica campanicnse de barniz negro y cerámica de tradición indígena (RO- 
MERO DE TORRES, 194 1,326 SS). 

A mcdiados de los años 50, Santos Gener intervendrá en varias necrópolis urbanas, 
pero su principal aportación deriva de las excavaciones en el "Camino Viejo de Almodóvar", 
que ponen al descubierto numerosos restos funerarios pertenecientes a la necrópolis Occi- 
dental. Otros hallazgos dc esta misma necrópolis se sitúan cn la Facultad de Vetcrinaria (se 
trata de sepiilcros romanos indeterminados y de una inscripción f~ineraria) y en la esquina 
de las calles Diego Serrano y Palma CarpioJ, donde aparecieron tumbas de inhumación de 
sillarejo con cubierta de tegulae y losas de piedra (SANTOS GENER, 1955, 1 1). 

Las excavaciones oficiales continúan la labor cmprendida por Romcro de Torres en el 
"Camino Viejo de Almodóvar" en 193 1.  Los hallazgos funerarios, de distinta índole, fueron 
numerosos, pero frente a las expectativas de Santos Gener de encontrar otras tumbas mo- 
numentales aparecieron sepulcros de características más humildes, que le llevaron a califi- 
car la zona funeraria como «[. ..] necrópolis rotnana más hutnildc y antig~la conocida en 
Córdoba hasta la fecha [...] » y como «necrópolis de  la p l e b e d ( S A N T 0 S  GENER, 
1955, 8). 

Las Excavaciones del Plan Nacional también intervienen en los Llanos de Vista Alegre, 
para la constr~~cción del garaje de la S.A.T.A., donde aparecen una inscripción funeraria 
(ACISCL VS FA ([-] (Acis) clus Fa (mulus Cliristi)[-J) y dos sarcófagos visigodos, Lino 
de mármol que fue extraído y otro que perrnancció in situ (SANTOS GENER, 1955, 30). 
Otros hallazgos fiincrarios de estos años son las dos tumbas de inhumación con orientación 
Ocste en cajas dc losas y varias inscripciones que aparecen en el Cortijo de Chinalcs (actiia- 
les calles Camino de los Sastres y Colina Burón) (SANTOS GENER, 1955, 3 1 SS). 

A partir de los años 60, comienzan a darse algunos estudios concretos sobre diversos 

En csi;is iiiisinas calles. aparecih ci i  IOJX una estriictiiro ;ib«vedncl;i qiic S;iritos Ciciicr c~iiiso idcntilic;ir con iinn c;iiii;ira 

sepnlcrnl dcl tipo "(ira11 Tiiinbs". ;iiinqiic i io se d«ciiiiiciitnr»n cii sil i i i tcrior restos iihciis. Kii los ;ilrc~lcdoi-cs, sc rcciipcraron 

\,;irins t i i i i i b ~ s  eii liis;i trnpci»i(lal clc 1:idrillo ciibiertiis por losa5 <le h;irr». y iiii;i iiiscripcihii íiiiicfiirin. adciiiás <le (los tiiiiih;is 

coii ciihicrin <Ic rcgiilar plaiin y p;ivi~nento de ladri l lo (SANTOS <iENER. 1'15.5. 1 IO SS). 

Entre los rcstos liinefiirios que salcii ;I I:i Ii iz cri estos iiioriicnios coi1 i i ioi ivo de lii c<lit¡cncii>ii (lc los terrciios adyacentes 

;iI "C';iiniiio Vic.i» cIc Alirio<lhv:ir". podcinos citar los sigiiientcs: iiii ciitcrr;iiiiiciito ci i  hrrsriiiii. donde I«s restos de la creinacióii 

se r1eposit;iii en iiriia de viclrio asoci;i<le. ciitre otros iii;iicri:iles. n iinn iiiscripcióii fiiiicr;iri;i y a iiii ungiiciit:irio de vidrio (calle 

Iii1áiit;i 1)fi;i. Marin): iiii cnterrninieiiio <Ic iiicinerncihii cn iirri;i cuhicrto por fegii/~icplaii;i (frente a "Ciriin Tiiiiiha"): iin;i tiiriihn 

eri ~ i i l i i r ; i j un to  ;I tina iiiscripci6n fiiiicrnri;~ (csqiiiiin callcs Antonio Maiir;i c Infiiiila I>íie. Mari;)): iiii ciitcrriiinieiito en in fo rn  

cnii rci ios Oseos infiiniilcs j i i i i tos ;i frncniciitos ccr:iiiiicos, iiii;i iiiscripci0ii fiineniria. ciiatro t i i i i ihis ci i  ;iiiiu(I de iiindcra y iiri 

cntcrr:iinicnto clc inciiiei.aci6n en iirnn de tradiciijn iherica (en los terrciios de D. Ediinrdo Iliiii.) (SANTOS GENER. 19.55. 13 

SS). Adciiiis. S;intos (iener idciit i f ica unos iniiros (c;ille Iiifaiitn I>ii;i. Mnria) coii g ~ i i i d c s  cciiiccros, es decir. coi1 el iisirinurir cle 

la iiecrópolis: (SANTOS GENER. 1955. 14). 
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restos dc carácter funerario que einergcn con rnotivo de la expansión urbanística de la 
ciudad en intervenciones urbanas ( G A R C ~ A  Y BELLIDO, 1965; MARCOS POUS, 1977; 
SANTOS GENER, 1958a; VICENT; SOTOMAYOR, 1965; SOTOMAYOR, 1964). 

Ya en la década de los 80, A. Ibáñez, en Córdoba hispano-roniana (l983), alude es- 
qucrnáticainente a las iiecrópolis romanas de Colonia Patricia. Su labor se ciñc a una reco- 
pilación parcial, sin la intención de realizar un estudio en profundidad de los hallazgos 
funerarios conocidos hasta la fecha, y a su agrupación en distintas necrópolis distribuidas 
cn áreas funerarias (Sector Oeste, Scctor Sur, Sector Estc y Sector Norte) (IBÁÑEZ, 1983, 
372 SS). 

Con cl Anuario Arq~~eológico de Andalucía, a partir de 1985, se publican anualmente 
muchas de las inteivenciones de urgencia y sisteináticas acometidas a nivel regional y provin- 
cial. Por norma general, su publicación se liniita a unasintesis extraída del informe de excava- 
ción, que Icjos de ser estudios específicos consisten en siniples comunicaciones del resultado 
de los trabajos (IBÁÑEZ, 1985,1987; BAENA, 1989; HIDALGO, 199 1,1992; APARICIO, 
1992; BOTELLA, 1992; HIDALGO et alii, 1993; LÓPEZ, 1993; MARFIL, 1993). 

En los ultiinos años, prolifera la aparición de restos funerarios cn las nuinerosas iriter- 
venciones de urgencia practicadas en la ciudad: es el caso de la necrópolis de la Avda. 
Ollerías 14 (BAENA, 1989; MARFIL, 1993), el inoi-iumento funerario dc la Victoria 
(MURILLO, 1996; MURILLO; CARRILLO, 1996), el hipogeo de la calle La Bodega 
(IRÁÑEZ; COSTA, 199 l), el conjunto funerario de Santa Rosa (RUIZ, 1997), la nccrópo- 
lis de la antigua fábrica dc "La Constancia" (RUIZ, 1996) y los entei-ramientos de la callc El 
Avellano 17 (PENCO, 1998), entre otros. Contamos con algunos trabajos muy cspecíficos 
sobre hallazgos recientes que, además dc engrosar nuestro conocimiento sobre las necró- 
polis de la ciudad, enriquecen la investigación del inundo funerario cordobés (CARMONA, 
1997, 1998; CARRILLO et alii, 1999; MARFIL, 1996; PENCO, 1998; RODR~GUEZ, 
1988, 199 1, 1994; VAQUERIZO, 1996, 190 SS). 

La Tesis Doctoral de S. Carinona (1998) ha sido una obra fundaincntal para el ti-ribajo 
que ahora prcscntainos. Si bien ella se centra cn el estudio de las necrópolis rurales 
tardoantiguas, concretamente de Aliiicdinilla (Córdoba), nos ha sido muy íitil para sistema- 
tizar los distintos critcrios de análisis, aunquc en nuestro caso particular abarcaremos parte 
de una necrópolis urbana" (CARMONA, 1998). 

" 1.;) iiivestigacióri iiiiciada por C'til-irionn cri 1;i riccr¿iliolis de El  I l i icdo (Alrncil i i i i l la. Córdoba) coiitinúa eii 1997 tras el 

Ii:illazgo de iiiicvos ci ircrraii i ici i i i~s qiic aiiipliaii los ya d»ciiiiieiit;i~los ci i  1989 hastii i i t i  toial de 154 tiiiiihah. M u f i i ~  cstutli;~ cstc 

scctor liinel-ario y coiisidci-a quc l i ic  iiiilinado por iiiia pohlnci í~ i i  localmente cristianizada eii el siglo VI. coi1 una ti l iologii i  dc 

iiiinbas que resp»nilcii a las niiicrioriiicnte est;iblccidiis por Ctiriiioiia ( M U W I Z .  2000. 1 I I SS). I>cl i i i isino iiiodo. estiiiia qiic i io 

sc trata de tina sola iiccr¿>polis. dili.rcnciarido con basc a las «iiiro?.opcioilrs c i i  cl csp;~cio liirio:irio» cuatro yoiias funci.orias 

(MUNIZ. 2000, 1 19). Mui i iz  \,a tilbs a l l i  y irara de justific;ir la cxisicncia de iiiia población caiiipcsiiia. a ti-ar&s del estiidio dc 

la iiccrópolis. rel lcjo a si! vez dc iiiin coiiipl-i;i cslriiclui.;i social y ccoiióiiiica cal.acleristica dcl iiiuiido riiral tar<loiiiitigiio 

(MUÑIZ .  2000. 175 ss). 
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Otras aportaciones en el campo funerario dc época tardía derivan de los estudios 
desarrollados por R. Hidalgo a raíz del hallazgo del palacio de Cercadilla, reutilizado como 
lugar de culto y de enterramiento en cl siglo VI. En estc sentido, Cercadilla se constituyó 
durante la Tardoantigüedad como tina importante necrópolis cristiana (HIDALGO et alii, 
1993, 143). 

Por lo que se rcfiere a este trabajo, los hallazgos del sector f~inerario estudiado, se 
vinculan a los deinás restos funerarios de la necrópolis Norte, incluso a los enterramientos 
de otras zonas limítrofes localizados en las necrópolis Occidental y Oriental7. 

Desde fines del s. III d. C. asistimos a una profunda transforinación en cl tejido urbano 
de Cortlilba, sobre todo intrainuros, a semejanza de lo que ocurre en otras ciudades del 
Occidente romano (HIDALGO, 1996b, 235). Transformación urbanística que va a generar 
iin desplazainiento de la población hacia el Sur y la aparición de un nuevo centro urbano cn 
la zona meridional de la ciudad. Este hecho se debe principalniente a la desaparición del 
poder político centralizado, que provoca a su vez un decaimiento del centro político-social 
representado por los foros colonial y provincial. En este período hemos de subrayar un 
hecho reitcrarivo: la rcutilización de estructuras a todos los niveles, al ticmpo que se resien- 
te el mantenimiento de las infraestructuras urbanas y de los grandcs edificios públicos; 
incluso se abandona su construcción. El fenómeno del reaprovechaiiiiento constructivo en 
la ciudad tardorromana ha sido interprctado por algunos autores coino «Lln:i pratica 
costruttiva destinata ad ecorioniizzare tenipo, costi c rnaterie pr-;me» (GUTIÉRREZ, 1996, 
57). 

Igualmente, desaparece la práctica del cvergetismo que vcnia siendo ejercida por un 
sector acomodado de la población, al tieinpo que se abandonan los edificios públicos y de 
espectáculos~ es el caso del tcatro de Tarraco, quc deja de utilizarse a finales del siglo 111, 
mientras que el anfiteatro cs ocupado por una basílica; el tcatro y el anfiteatro de Segóbriga 
ccsan su uso en el siglo IV, y el teatro de Cartliago es amortizado por un mercado en el 
siglo V (GUTIÉRREZ, 1996, 57 SS). 

Por su parte, la construcción del palacio de Cercadilla por el tetrarca Maximiano Her- 
cúleo supone una expresión e imagen de poder que constitiiye toda una excepción edilicia 
en estos momentos (LEÓN, 1996, 29). Este se alza como nuevo centro administrativo y 
político de la ciudad en detrimento del antigiio foro provincial (MURILLO et alii, 199819, 
53; 1999, 83). Acaece al ticmpo un dcspoblainiento intramuros, cspecialinente en la zona 

' La dociiiiicnt;tcihn rccopila(1ii Ii:ista el inoiiienio cii cl ciiso de Cor<lul~;i ~~roccdc  en gran iiicdidii de l»s cxpeclienies 

coiisiili;idos cii la Dclcfacián Prn\,incial <le Ciiliiirii. en los qiic iipirccen eiitcrriiniiciiios tardorroiiianos y10 iiirdoaiiiiguos en la 

zon:i Norte: y. priiicipalinente en los iiiforiiies de las excovacioiics que ncoiiieiciiios en esia iiivestigncióii (MURILLO el ülii: 

199X. 1009: COSTA. 1998). 

T s t e  Iicclio se reliicioiia. iio coii iin declive o abiindoiio de la ciudad. sin« más bicii coi, el ferióriiciio (le la cristiniiización 

(REVUELTA. 1998. 135). 
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Norte, donde, con la reducción del perímetro amurallado, zonas y estructuras hasta enton- 
ces habitadas pasan a ser ocupadas por nuevos enterramientos (CARRILLO et alii, 1999, 
42, fig. no 6). 

En época tardía, aparecen nuevas necrópolis extramuros9 perpetuando recintos paga- 
nos anteriores o se crean ex novo sobre niveles de habitación anteriores. Este fenómeno se 
constata en Córdoba y también en numerosas ciudades hispanas, como Denia, Begastri, 
Carthago, Conimbriga, Mérida, Tarragona, Sevilla y A~npurias. 

En Corduba, parte dcl scctor Septeiitrioiial"' se reutiliza ahora como zona de necrópo- 
lis: a extramuros sc aprovecha la necrópolis anterior establecida en torno a la vía de salida 
hacia el Nortc, que partía desde la Puerta de Osario; a intramuros, se realizan diversos 
enterramientos tras el abandono de espacios de habitación a finales del siglo IV (HIDAL- 
GO, 199 1). Estos últimos estuvieron posiblemente relacionados con alguna basílica urbana 
enclavada al interior de la ciudad (UBIÑA, 199 1,41 SS; HIDALGO; MARFIL, 1992; CA- 
RRILLO et alii, 1995, 48 SS; CARRILLO et alii, 1999; MATEOS, 1997, 603; ACIÉN; 
VALLEJO, 1998, 108). Pues, con la reducción del perímetro urbano, proliferan los 
enterramientos vinculados a edificios de culto intramuros, como también es el caso de Ilici 
o Valentia (GUTIÉRREZ, 1996,59). 

El sector Norte cordobés ha sido prolífico en restos funerarios. En él podemos dis- 
tinguir varias zonas de enterramientos como son Cercadilla (HIDALGO et alii, 1993), 
La Constancia (RUIZ, 1996), Vial Norte (MURILLO et alii, 1998; 1999), Zona Viaduc- 
to (IBÁÑEZ et alii, 1990, 1991), Dña. Berenguela (COSTA, 1998), Tablero Bajo (BO- 
TELLA, 1993; COSTA, 1994, 199.5). Santa Rosa s/n (RUIZ, 1997), El Avellano (PEN- 
CO, 1998), Cruz de Juárez ( G A R C ~ A  Y BELLIDO, 1963), Plaza de Colón (BOTELLA, 
1992; RUIZ, 1993) y Avda. Ollerías 14 (BAENA, 1989; MARFIL, 1993). Junto a ellos 
encontramos otros hallazgos funerarios de carácter disperso localizados al Norte del lienzo 
Septentrional de la muralla romana, en Ronda de los Tejares 6 (IBÁÑEZ, 1987), La 
Bodega s/n (IBÁÑEZ, 199 1 ), Avda. Cervantes 20 (IBÁÑEZ, 1994), Reyes Católicos 17 
(BAENA, 1989), Gran Capitán 24 (MURILLO et alii, 1998), Avda. de América (IBÁÑEZ 

" En cstc contcxto se ciicuadra la iiitrodiicción dcl Cristiaiiisino eii Córdoba durante el siglo IV, que contó con cl  bciic- 

plácito dc la población, sobrc todo ciiirc la clase social ináa privilegiada de fuerte tradicióii Iiispanorroinana. Eii el proceso de 

desarrollo y difiisión de la iiucva rcligióii destacó la figura del obispo Osio, coiisejcro y nienior clcl cmpcr;idor Coiislaiittiio, que 

Tiic la pcrsonalidacl hispriiia in is ciiihlcin$tica cIc la priniiiiva iglesia (GONZÁLEZ, 1981-2, 39: ULÁZQUEZ, 1991, 383; 

SOTOMAYOR, 1991, 301 SS: RODRIGUEZ. 1994; CARRILLO el olii. 1999). La nueva religiúii se reflqja cii la c~udad, por 

tina partc. cii la i it i l i iacióii de ricos sarc0fagos de iconogralia cristiana. por cjeiiiplo en el sarc6lago coluniiiado dc inarinol 

aparecidoen la «Huerta dc San Ralael)) y en cl  sarcófago cstrigiladodc la t rni i ia dc los ~ á r t i r c s ( G ~ l ~ ~ ~ ~  Y BELLIDO. 1963. 

171 SS; SOTOMAYOR. 1973, 1975); y por otra parte. se rclleja, ianibi6ii. cii focos funerarios cristianos, como el posible 

cementerio de Ciuz de Juarez y calle La Palinera 8. y la necrópolis asociada a Cercadilla. en la cual, y segiiii dcficndc aclual- 

ineiite Ili<lalgo, se reutiliza una estaiiciadcl vicjo Palaciocoiiio basílica bajo la advocación de Saii Acisclo (GARCIA Y BELLI- 

DO. 1963; IBÁÑEZ. 1983; HIDALGO. 1992; 1996: HIDALGO c l  alii, 1993, 143 ss; RUIZ; GARC~A;  1997, 1x3). 

"' Esta vasta roiia de necrópolis se caracteriza por el ininterrumpido uso del espacio funerario clcsdc 1111 moniciito 

tardoi-l-cpiihlicaiiol altoiiiil>crial Iiiista el Bajo Iiiiperio y la Tardoaiitigüedad. 
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et alii, 1990, 199 1 ), El Nogal (GARCIA Y BELLIDO, 1963), La Palmera 8 (IBÁÑEZ, 
1983; MURILLO et alii ,  1998), El Laurel (IBÁÑEZ, 1983), Puerta del Colodro 
(MURILLO e t  alii, 1998), Moriscos 20 (MARFIL, 1993), Costanillas 1 O (BOTELLA, 
1998), Avda. Ollerías esquina calle Adarve 2 (CARMONA ct alii, 1997) y Empedrada 
12- 14 (COSTA, 1997). 

En la necrópolis Septentrional se practicaron dos ritos funerarios que definen, a gran- 
des rasgos, los momentos de ocupación más destacados del área fiincraria. Por este motivo 
encontramos una amplia tipología de enterramientos que se adscriben a uno ii  otro de estos 
ritos (VAQUERIZO, 200 1, 141 SS). En algunos yacimientos observamos que la incinera- 
ción es el rito predominante, caso de La Constancia (RUIZ, 199ú), Ronda de los Tejares 6 
(IBÁÑEZ, 1987), Santa Rosa s/n (RUIZ, 1997), La Bodega s/n" (IBÁÑEZ, 1991) y 
Moriscos 20 (MARFIL, 1993). 

Igiialmente, encontramos un amplio abanico tipológico de enterramientos de inhuma- 
ción'? (VAQUERIZO, 2001, 146 SS). Las zonas donde prevalece la inhumación como rito 
funerario son Cercadilla (HIDALGO e t  alii, 1993), La Palniera 8 (IBÁÑEZ, 1983; 
MURILLO ct alii, 1998), Tablero Bajo (BOTELLA, 1993; COSTA, 1994, 1995), Vial 
Norte (MURILLO et alii, 1998, 1999), Zona Viaducto (JBÁÑEZ ct alii, 1990, 199 1 ), Dña. 

" Están dociinientndos varios ustrinii. busrn. iiicincracioncs en I'osii siiiiple sin cubierta. en Inlora. cii urna de tradicióii 

iiidigctia. cii uriiii [Ic caliza y en cisia de tcgol;~. eiitre otros tipos. Entre ellos sobrcsalcii dos hipogeos cIc caricicr inoiiiiinental 

-qumlbcrgiihiin los restos de In cremación <Icpositii<los en urna-. Ainhos se conservnii iii sirii en ciille La Rodcga sin (IBÁNEZ, 

1991) y cn lii Dipiitncion Provincial (VAQUkRIZO. 1996. 194 SS). 

': Son iiiiiy sigiiilicaiivos los clistinios tipos de tuinbas <le iiiliiiiiiacii>ii y otros conicnc<lores liiiicrarios como sarc6fagos 

de plomo''. cii Avda. de Ainériciijiiiito a la antigua Estiición de Ferrocarril (MURILLO el ;ilii. 1998). Au<la. de Gran C'iipitln 

24 (MURIL1.O c i  nlii. 1008): Avdsi. Ccrvanics ~ ~ ( I B A Ñ E z .  1994) y El Nogiil (IBANEZ. 1983: 390): sarcófagos dembrmol. 

eii In ((Hiicrta del Machiico». :ictu;tl calle El Laiircl (IBANEZ. 198.3). y cii la <(IIiiertn de San Ralael». actual <:riii de .luiirez 

( ( ;ARc '~A Y BELLIDO. 1063): sarc6fagos de piedra. en los terrciios qitc se extienden entre la I>ipiit;iciOn Prnuiiicial y la 

T»rrc Mnliiiiicrta (SANTOS GCNER. 1955): fosas con cubierta de tegulae plana. cti Avda. de AiiiCricii junto cl Prctorio 
(IBÁÑEZ. 1983). Tahlcro 1340 (BOTELLA. 1993; COSTA. 1004. 1995). La I>iilmel;i 8 (IBANEZ. I9X.7: MURILLO ct iilii. 
IO9X). Zona del Vindiicio (IBANEL et;rlii. 1990. 1991 ). Vial Norte (MURILLO cr ;ilii. 1008. 1990). Diin. Bcrciigiiela (COS- 

1-A. IO9X). Einped~ida 12- 14 (COSTA. 1997). Avda. Ollcrias cs<liiinii ciillc Adarve 2 (C'ARMONA ci  iilii. 1997). Avda. Ollcrins 

1-1 (UAENA, 1989: MARFIL, 1993): fosas con cubierta de tegulae «a la capuccinm, en Zona Viadiicto (IHANEZ er olii. 

1990. 1991 ). Plaz;i Colón (RUIZ. 1993). Av<l;i. Olleriascallc Adiirvc 2 (CARMONA cr ;ilii. 1997). Avda. Ollerias 14 (BAENA. 
1989: MAIIFIL. 1093): en ataúd de madera. Avcln. Ollcrins 14 (MARFIL. 1093) y Rcycs C';it<ilicos 17 (BAFNA, 1989): en 

hnforas. C'ostaiiillas 10 (BOTELLA. 1998) y Zona Vindiicio (IRÁREZ et nlii. 1990. 1991): cista de ladrillos. cii Rondii de los 

T.j;ires 6 (IBAÑEZ. 1987) y Avtl;~. Ollerins 14 (MARFIL.. 1993): cista de sillares de caliza. en Avda. Ollcrias ciille Adarve 2 
(C'ARMONA el nlii. 1997). Ccrcadillii (t l lDAL<;O cl  iilii. 1903) y A\&. de AiiiCric;i,~iinto el Pretorio (IHÁÑEZ. 10x3): fosas 

con cubiertade ladrillo, cii 1.n Palincrii X (IBÁÑEZ. 1983: MURILLO er alii. 1998) y Z«ii;i Vi:idiicto (IRÁÑEZ er ;ilii. 1990. 

1901): fosas con cubierta de losas de mlrmol,  cn La Piiliiicra X (IBANEZ. 19x3: MURILLO ct ;ilii. 1908): fosas con 

cubierta de lajas de piedra, en Ccrca<lilla (1 IIDALCiO ci  ;ilii, 1093); fosas sin cubierta, con base de tegula o de losas de 

caliza, eii Tahlero Bajo (BOTELLA. 1093: COSTA. 1994. 1995) y Avda. Ollcrins csqiiina calle Ad;irvc 2 ('ARMONA et alii. 

1997): estructuras indeterminadas conformadas por tegulae. en Ccrc;i<lillii ( I i IDALCiO e l  iilii. 109.3) y Avda. Olleriiis 
esqiiina callc Aclnrve 2 (CARMONA el alii. 1907): fosas sin cubierta, en 1-(inpedrndn 12-14 (COSTA. 1097). Avda. Ollcriiis 

esqiiiiia calle Adiirve 2 (CARMONA cr.?lii. 1997). Cercndilln (HIDALGO ct olii. 1093) y Zona <Icl Viiicliicto (IBÁÑEZ c l  iilii. 
1900. 1991 ): tumbas con material reutilizado, cii cs~lle Abderraniiii III (IHÁÑCZ. 1983). 



Berenguela (COSTA, 1998), Cruz de Juárez (GARCÍA Y BELLIDO, 1963), Plaza de Colón 
(RUIZ, 1993) y Avda. Ollerías 14 (BAENA, 1989; MARFIL, 1993), entre otras. 

Las inhumaciones mas tempranas se practican en ánfora para los enterramientos 
infantiles desde el siglo 1 d. C. (IBÁÑEZ et alii, 1990, 1991). Las demás tipologías se 
generalizan y conviven a partir del siglo 11, aunque buena parte de cllas se emplearon 
anteriormente en enterramientos de incineración y su uso se proloiigará en un amplio 
lapsus de tiempo. Es el caso de las tuinbas en fosa con cubierta de tegulae dispuestas en 
horizontal -siglos II-VI- (IBÁÑEZ, 1983; IBÁÑEZ et alii, 1990, 199 1 ; CARMONA et 
alii, 1997; COSTA, 1997, 1998; MURILLO et alii, 1998); tumbas en fosa con cubierta 
de tegulae «a la capuccina)) -siglos II-VIVI- (IBÁÑEZ et alii, 1990, 1991; MARFIL, 
1993; RUIZ, 1993; CARMONA et alii, 1997; COSTA, 1998; MURILLO et alii, 1998); 
tuinbas en cistas de ladrillo, tegulae y losas de caliza -siglos II-VI- (IBÁÑEZ, 1986; 
HIDALGO etalii, 1993; MARFIL, 1993; CARMONA et alii, 1997). El uso de sarcófagos 
de plomo y de piedra también prolifera a partir del siglo 11 (SANTOS GENER, 1955; 
IBÁÑEZ, 1983, 1994). Las tumbas en ataúd o en estructura de madera indeterminada se 
utilizan en los siglos 111 111- IV (BAENA, 1989; MARFIL, 1993; COSTA, 1998; MURILLO 
et alii, 1998). En el siglo 111 y IV aparecen ricos sarcófagos de mármol -de taller romano- 
con iconografía pagana y cristiana (GARCÍA Y BELLIDO, 1963; IBÁÑEZ, 1983; 
BELTRÁN, 1999). Encontramos enterramientos en ánfora durante los siglos IV-V, ya no 
necesariamente para inhurnaciones infantiles, aunque es lo normal (COSTA, 1998). A 
partir de esta fecha aparecen tumbas construidas con material reutilizado, generalmente 
mármol, procedente del desmonte de otras estructuras, en ocasiones de tumbas anterio- 
res" (IBÁÑEZ, 1983). 

En síntesis, los enterramientos de incineración constituyen una primera fase de ocu- 
pació11 funeraria del área Septentrional, distribuyéndose en torno a las vías de salida; esta 
etapa se desarrolla, grosso modo, entre los siglos 11-1 a. C. hasta el siglo 1- 11 d. C. 
Durante el esplendor urbano que experimenta Colonia Patricia Corduba en el siglo 1 d. 
C., la ciudad crece y se expande fuera de sus murallas ocupando el espacio extramuros 
más próximo al lienzo amurallado que se amortiza por nuevas residencias hasta un ino- 
mento indeterminado del siglo 111 d. C. Este esplendor se manifiesta también en los prác- 
ticas funerarias, es decir, los hipogeos y dcinás tumbas de carácter monumental reflejan el 
status social de las familias más acomodadas que eligen estos significativos modelos de 
enterramiento. 

' '  Esta evoluciúii tipológica y croiiolúgica está <lefinida muy a grandes rasgos, para liacernos uiia idea aproxitnada del 

iiaciiiiieiito y desarrollo de la necrópolis Norte: por taiito no debe ser eiitendi<la de forma Iierinética. Esperanios prccisar la 

ocupación de esta zoiia fuiieroria en térniirios absolutos con futuras iiivestigaciories. A l  iiiisino tieinpo. responde a la labor de 

recopilacióii <lesarrollada desde el Proyecto h n u s  (VAQUERIZO.  2001, 190 SS). 



Isabel SÁ NCHEZ RA MOS 
-- 

- - . . - - 
-- - 

A partir de esta fecha, con la reducción del perímetro urbano esta zona es reocupada en 
una segunda fase como necrópolis de inhumacibn por la sociedad tardorromana de Coi-d~16a. 
Podemos distinguir distintas áreas inhumatorias en función de las características de sus 
sepulcros. Así, desde el punto de vista religioso existen focos funerarios cristianos como 
Cercadilla, de la qiic conocemos sólo una mínima parte de la necrópolis asociada a la basí- 
lica, que fue utilizada por la comunidad hispanovisigoda dc la ciudad (RUIZ; G A R C ~ A ;  
1997, 183); y en Cruz dc Juárez 14-1 6, donde se asienta una zona f~ineraria paleocristiana, 
en origen pagana, atestiguada por el rico sarcófago de mármol constantiniano (siglo IV) de 
iconografía cristianaI4 (GARC~A Y BELLIDO, 1963). 

El uso funerario de esta vasta área alcanza la Antigüedad Tardía", prolongándose pro- 
bablemente hasta el siglo VI11 d. C. Y es precisamente aquí, durante la Tardorromanidad, y 
posteriormente la Tardoantigüedad, donde se enmarcan los entcrramientos documentados 
en el Vial Norte y en calle Dila. Berenguela, que pasamos a dctallar a continuación. 

ESTUDIO CR~TICO 

Otra aportación fundamental de nuestro trabajo radica en una síntesis crítica del estii- 
dio de las tumbas a tres niveles: por un lado, en un análisis tipológico, donde contemplamos 
las cubiertas de las sepulturas, las inhumaciones, el ritual y el ajuar funerario; por otro lado, 
en un análisis interpretativo; y por último, el marco cronológico asignado a este sector 
funerario. En cste sentido, son varios los factores que podemos analizar con relación a este 
sector ftinerario (SÁNCHEZ, 2001, 338 SS). 

Localización y organización de la necrópolis 

El área funeraria se sitúa extramuros de la ciudad de Córdoba, al Este del Conjunto 

" Desde c l  puii io de vistn sociiil, eii la <<Huerta de San Ral'acl» se asiciita unii iiiiportantc iiccr0poli.;. a jiizgar por c l  

dccciihriiniento de sarcófagos de mirrnol  dcstiicatlos. coii io el scpiilcro pagano del siglo 111 que rcprcseiita las piicrtas del Hades 

(BELTKÁN. 1999. 93 SS; Figs. 23-29 y 33), 0 el sarcófago cristiano del siglo IV .  Duraiitc la actiiación de Ciarcin y Bell ido en 
Criiz de Juárcí.. indicó la existencia <le "liiinb;is y iiwiisolros rnás o rrienos n ion i~ i~~c i i i :~ l c .~ "  ci i  los alrededores. ( G A R C ~ A  Y 

BELLIDO, 1963, 17 1) En este sentido. I i i  triidicióii ha siiiiado una necrOpolis m:il Iliim:iclii "pairicia" ciitre la Dipiitación 

Proviticiiil y la l 'orrc de la Malmuerta (SANTOS GENER. 1955). Este uso nristocrit ico (Ic la iiccrópolis ciicucntra sii coiiirn- 

piinto en los eiitcrraiiiientos humildes Iociiliziidos que tcstimoiiian la uti l izncióii de este espacio por tina clase social i n i s  

dcslavorecida (CAIIRIL.LO e l  nlii, 1999). E l  iniiterial m i s  cmplcado en csias tiiinhas. quc noriiialincntc estáii praciicadas en 

aiinplcs Iosas y en cistaa de ladri l lo o de losas. es Iii regul;i. 

" N O  s«ii iiienos niiinerosos otros rcstos de carácter funerario como i i iscripcioiies o epigrafes. miichiis veces 

descoiitcxtiializados y desvinculados de sil scpiiltura original (Plaza de C'olóii. Dipiitaci6ii Provincial. Puertii del Colodro. Cri17 

<le Ji i irez 14. cic.) (IBANEZ. 1983). Otro halla7go signilicativo es la estructura Iiidrdiilicaconservnd;~ en la DiputaciOn Proviii- 

cial. Sii interpretaci0n cs ambigua. aunque qiiizá se trate de u11 haptistcrio asociado n iinzi hasilica inartiriiil: idea por otro lado 
viiible por el contexto fiincrario que lo  rodea. Por el iiioincnto. la Iiipi>iesis baptisterio- basilicii y necrOpolis cristiana no e i t i  

constatada arqiieológicaiiicnic (IBAÑEZ. 1983; I I IDALGO.  1990. 48 SS). 
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Palatino de Cercadilla, y al Oeste de la vía de salida hacia el Norte por la Pucrta de Osario 
(que actualmente comprende la zona dcl Vial Norte y solares adyacentcs, cntre la Glorie- 
ta de las Tres Culturas y el desaparccido Viaducto del Pretorio) (Figs. 1 y 2). Corno 
decimos, se inserta en la necrópolis Septentrional, cuyos límites superan con creces el 
conjunto parcial de enterramientos que heinos seleccionado. Su ubicación topográfica 
parece que se aticne a la normativa de enterrar a los difuntos a las afueras de la ciudad, 
regularizada por la Ley de las XII Tablas. Esta ley, por la cual los difuntos eran cntcrra- 
dos extramuros, se inanticne vigente incluso en época tardía, siendo testimonio de ello - 
en el siglo VI- el Concilio de Braga (561) y el libro I I I  de los Dialogl~i de Gregorio 
Magno. 

A pesar de que las necrópolis antiguas disponían por lo general de alguna estructura 
muraria que acotaba el espacio dcstinado a uso funerario, para cste sector no hemos locali- 
zado ningún muro o acotamiento con tal finalidad. 

En cuanto a la organización de las tumbas, existe una mayor concentración de 
enterramientos en el Sector NE de la necrópolis, y las sepulturas se localizan aisladamen- 
te y con carácter disperso en el sector SW (Fig. 4). Aún disponiendo de un elevado 
número de ellas, desconoceinos por completo la compleja organización interna del área 
ceinenterial. Con todo, es de señalar que algunos entcrrainientos se practicaron inante- 
niendo una cierta ordenación, apreciable en el paralelismo de algunas sepulturas y, posi- 
blemente, en sepelios que generan hileras. Por lo general las tumbas están separadas entre 
sí, aunque también se da el caso de otras que conforman zonas de mayor densidad donde 
los entei-rainientos se aglutinan y yuxtaponeii succsivainente sin dcjar apenas separación 
entre ellos (Figs. 3 y 4). 

Orientación 

La orientación predominante en las inhumaciones es Este-Oeste, a veces con algunas 
variaciones de grados hacia el Noreste, disponiéndosc normalmente la cabeza del inhumado 
al Oeste. En el incnor de los casos también encontramos tumbas con una orientación Nortc- 
Sur (Figs. 3 y 4). Desde el siglo IV asistirnos al cambio dc orientación de las sepulturas, 
pasando dc la tradicional orientación Norte-Sur predominante durante el Alto Iinperio, a 
Este-Ocste, que va a ser la adoptada por los enterramientos en el Bajo Imperio. Esta prác- 
tica se ha relacionado con la influencia del Cristianismo por la disposición de la cabeza del 
difunto al Oeste, mirando hacia el Este, y siguiendo la misma dirección de las basílicas 
palcocristianas: hacia Roma o hacia la ciudad Santa de Jerusalén (SANTANA, 1992; 
CARMONA, 1998, 166). Sin embargo, es dificil atribuir la orientación de los enterramicntos 
a una práctica religiosa y ésta puede rclacionarse con aspectos muchos más simples conio la 
salida y puesta del sol (MACIAS; REMOLÁ, 1995, 19 l ) ,  
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Fosas 

Todas las tumbas, a cxcepción de la sepultura 14716, están practicadas en fosas simples 
excavadas directamente sobre el terreno o cn tierra (en arcillas vírgenes o en gravas natu- 
rales). Efectivamente, los enterramientos en fosa constituyen una de las tipologías funera- 
rias mas sencillas y humildes; incluso se les ha denominado como ((sepulturas librea) por la 
simplicidad del sepelio, que no conlleva ninguna estructura desde el punto de vista cons- 
tructivo. (TOYNBEE, 1971, 83; TESTINI, 1980, 84; RIPOLL, 1996,2 19). 

En cuanto a los tipos de planta de las fosas docunlentadas, hemos establecido básica- 
mente tres: a) rectangular, normalmente el tipo de fosa más comíin (tumbas 4, 5, 7, 23, 
etc.); b) de bañera, «se construye a partir de un rectángulo o de un trapecio invertido, 
según se estreche o no hacia los pies, terminando sus lados menores en setnicírculo» 
(tumbas 22, 34, 54, 73, etc.) (CARMONA, 1998, 94); y c) trapezoidal, que presenta la 
zona de la cabecera más ancha que la de los pies, adaptándose a la disposición de la inhu- 
mación (tumbas 1 ,  8 y 30). 

Como norma general, las fosas aparecen sin revestimiento interior y carecen de un 
lecho pavimentado. Sólo la tumba 37 presenta un suelo de losas dc arenisca, caso que 
también se observa en la necrópolis del Camino de los Afligidos en Alcalá de Henares 
(MENDEZ, 1989). En menor proporción, las fosas aparecen delimitadas por una cistai7 de 
ladrillos (tumbas , 8, 19, 70 etc.), dc losas de caliza (tumba 48) y de otros materiales 
(tumba 27). Entre ellas sobresale la tumba 7, cuya fosa está revestida por ladrillos, tres de 
ellos dispuestos de forma vertical, en uno de los lados menores, señalizando seguramente 
la zona de la cabecera (Lám. 1, 1). Del mismo modo, aparecen depositadas en fosas simples 
aquellas inhurnaciones en ataúd" o estructura de madera indeterminada que, por supuesto, 
no sc conservan por cl carácter deleznable de este material (D~AZ-PLAJA, 1995,337). No 
obstantc, su uso está constatado concretamente en la tumba 1 (MURILLO et alii, 1998, 
1999) por el hallazgo de diez clavos de hierro en su interior, y en la tumba 45, donde fueron 

'" Entcrraiiiiento infaniil practicado en Bnfora (Láin. 11. 3). Las inhumaciones inf2intiles eii iinfora soii bastantes coinuncs 

durante el Alto Imperio ilesdc el siglo I (l. C., y también están sobradamente constat:i<liis en las necrópolis baioiinperialcs 

Iiispanas (ALMAGRO. 1955; TESTINI. 1980.86; TED'A. 19x7, LÓPEZ; PINOL, 1995.94). En el caso de la tiiiiibn 147 se 

cinplearoii dos Qnforas scccionadas de igual tipologia para realizar la inliiiniación: responden a la forma A1in;igro 51 a-b 

(-Re1tr;in 52= Keay X I X  = Liisil. 110. que fiie idciitilicada por Almagro cii la iiccrópolis de Ariipiirias y es freciiente cncoiiirar- 

la cii I:is necrópolis de Tarrzico(ALMAGR0. 1055; VEGAS. 1973. 141; FOGUET: VILASECA. 1995, 166). 

'' Ejeinplos caracteristicos de cnicrraiiiientos practicados cii cista los encontrainos eii la necr0polis dc El Riiedo. en 

Alinedinilln (Córdoba) (CARMONA, 1998). y en las necr0polis ctneritenses de S;in JosC y de la Casa del Anfiteatro (BEJARANO, 

1996, 353). 

lgiialinente el empleo de estriictiiras de madera se aprecia en la necrópolis tardorroiiiana del Campus de Vegazana 
(Lccin) (LIZ; AMARP. 1993); en las necrópolis de Tarr;~co(l>EL AMO. 1979: TED'A. 1987); en la necrópolis dcl Caiiiino de 

los Aflijidos (Alcal i  de Henares) (MENDEZ. 19x9); en la iiccrópolis de la Molineta (Miircia) (AMANTE; GARCIA. 19x8, 

466); en la zona liiiicraria de Los Bodcgoiics (Mkrida) (BARRERA. 19Xi)- 1900.23 1 ): en la nccrópolis tardoaiitigtia dc Aldaieta 

(;\lava) (AZKARATE. 1999): y tambicn, en la necrópolis Norte de I:i Olmeda (Palcncia) (ABASOLO er alii, 1997. 128). 
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documentados tres clavos en la zona de los pies (COSTA, 1998). 

Cubiertas 

No se ha detectado ninguna señalización al exterior de las sepulturas, por lo cual 
ignoramos si alguna vez las tuvieron o simplemente no se han conservado. La cubierta de 
las tumbas puede estar definida tanto por el tipo de material empleado en su construcción, 
como por su disposición. A tal efecto, podemos distinguir dos grandes bloques: a) cubierta 
horizontales o planas; y b) cubiertas «a la capuccina)) o a doble vertiente. 

Por un lado, en cuanto a las cubiertas planas, distinguimos las siguientes: 

a. 1. Losas dc ladrillo: aparecen en un estado fragmentario, vencidas hacia el interior de la 
fosa y sin ensamblar. Unicamente se ha documentado un casot" (tumba 1). 

a. 2. Tegula: es el material más empleado en las tumbas de la necrópolis (tumbas 4,23,41, 
93, etc.). Sus dimensiones son variables y en algunos casos presentan motivos incisos 
circulares y en zigzag.  Se disponen cuatro ó cinco tegulae en hilada que apoyan direc- 
tamente sobre el borde de la fosa, colocadas de forma transversal al eje de la misma. 
Normalmente, aparecen en un estado fragmentario y hundidas hacia el interior de la 
fosa. 

a. 3. Cubicrta de tierra: se trata del tipo más sencillo, que consiste en una fosa donde tras la 
deposición del cadáver, se rellena de tierra hasta el nivel del suelo, prescindiendo para 
ello de cualquier otro elemento o estr~ictura?~. Es la cubierta más empleada en este 
sector funerario desp~iés de las tegulae (tumbas 3 1 ,  47, 148, 230, etc.). 

a. 4. Mixta: se emplean de forma desigual tegulaejunto a fragmentos de mármol reutilizados 
(tumbas 14, 15 y 16). También se utiliza un sistema mixto desde el punto de vista cons- 
tructivo en aquellas tumbas que combinan tegulae dispuestas de forma horizontal y «a 
la capuccinav (tumbas 43 y 165). 

a. 5. Losas de caliza: en este caso se trata de una única losa de grandes dimensiones ( l60x 
80 cm.) con forma más o menos rectangular y dispuesta directamente sobre una cista dc 
mampuestos (tumba 48)" . 

Por otro lado, las cubiertas «a la capuccina)) están siempre conformadas por tegulae 

""TainbiCn en la iiccrópolis dc El  Rucdo cii Alincdiiiilla sólo iin ciitcrrainicnio posce una cubierta de grandes la<lrillos 
(MUNIZ. 2000. 130). 

'" Este tipo de cubierta se constata en la necrópolis de Estriich (Ainpi~iias) con tina cronologia de los siglos I I I I IV -V I1  
( A L M A G R O .  1955.305). 

? '  Las cubiertas de losas son mis  frecuentes en el mundo rural tardorroinano qiie en imbito iirhano, aiinqiie sil liso y 

ciir~cteristiciis en ainbos espacios son idCnticos. Algunos ejemplos se constatan eii las necrópolis nirales del Camp de Tarragoiia 
(LÓPEZ: PINOL. 1995. 93): y en la nccr0polis <le El Rucdo en Alme<linilla (COrdobii) ( C A R M O N A .  1998: MUNIZ. 2000, 
129). 
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dispuestas sobre la fosa a doble vertiente generando una sección triangular . 

Este sistema dc cubrición es uno de los que más predominan entre los enterramientos 
de este sector funerario (tumbas 60, 100, 1 12,244, etc.). En ocasiones, la cubierta aparece 
en buen estado de  conservación porque la fosa es colmatada de tierra hasta el nivel del 
suelo, disponiéndosc directamente sobre éstc las tegulae a dos aguas (Lám. 1, 2 y 3; Láin. 
11, 1). Del mismo modo, este tipo de cubierta presenta a veces hiladas de mampuesto en sus 
lados mayores o tegulae clavas verticalmente sobre el terreno deliinitando la zona de la 
cabecera y dc los pies. 

Tipología 

Las formas más básicas de deposición del cadáver en el sector funerario estudiado son 
directamente sobre el terreno, en fosa simple y en ánfora. Además, los tipos de enterrainientos 
documentados se relacionan directamente con las sepulturas de otras zonas funerarias pc- 
ninsulares de época tardía. La fosa simple cxcavada en tierra es progresivamente más com- 
pleja en función dc la cubierta y demás elementos estructurales que conforman cada sepul- 
tura. En este sentido, hemos establecido una tipología de enterramientos para la necrópolis 
partiendo de unas preinisas elementales: la ordenación gradual de sepelios desde la forma 
más sencilla a la estructura más elaborada (Fig. 5). Así, las tumbas predominantes se corres- 
ponden con tres de los tipos establecidos: Tipo 3, Tipo 5 y Tipo 7, que son tumbas con 
cubierta de tierra, con cubierta de tegulae plana y tumbas con cubierta de tegulae «a la 
capuccina)), respectivamente. Sintetizando las casuísticas documentadas, e incluyendo las 
variantes en fosas y en cubiertas, hemos establecido nueve tipos básicos de enterramientos: 

Tipo 1: enterrainicntos practicados directamente sobre el terreno (tumba 28). 

Tipo 2: enterramicntos practicados en ánfora (tumba 147). 

Tipo 3: enterramientos practicados en fosa simple con cubierta de tierra. 
Tipo 3 a: con una base de losas de arenisca (tumba 37). 
Tipo 3 0: con mampuestos laterales (tumbas 57, 73, 94, etc.). 
Tipo 3 c: con tegulae verticales clavadas en los extremos (Tumbas 55 y 78). 

Tipo 4: enterramientos practicados en fosa simple con cubierta indeterminada de material 
reutilizado (tumbas 14, 15 y 16). 

Tipo 5: enterramientos practicados en fosa simple con cubierta de tegulae dispuestas en 
horizontal (tumbas 5, 24, 35, etc.). 
Tipo 5 a: con mampuestos laterales (tumbas 4 1 ,  64, 9 1, etc.). 
Tipo 5 b: en ataúd o estructura indeterminada de madera (tumba 45). 

Tipo 6: enterramientos practicados en fosa simple con cubierta horizontal de ladrillo, en 
ataúd o estructura indeterminada de madera (tumba 1). 

Tipo 7: enterramientos practicados en fosa simple con cubicrta de tegrilae dispuestas «a la 
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1. Tumba 27 

2. Tumba 27 3. Tumba 147 



UNSECTOR FUNERARIO DE LA NECRÓPOLIS SEPTENTRIONAL DE CORDUBA 

capuccina)) (tumbas 2, 20, 21 etc.). 
Tipo 7 a: con mampuestos laterales (tumbas 60, 76, 77, etc.). 
Tipo 7 b: con tegulae clavadas verticalmente en los extremos (tumbas 110, 154, etc.). 

Tipo 8: enterramientos practicados en fosa simple y en cista. 
Tipo 8 a: en cista de losas de piedra sin cubierta (tumba 13). 
Tipo 8 b: en cista de sillares de caliza y cubierta de losa de caliza (tumba 48). 
Tipo 8 c: en cista de ladrillo sin cubierta (tumba 7). 
Tipo 8 d: en cista de ladrillo con cubierta de tierra (tumba 15 1). 
Tipo 8 e: en cista de ladrillo con cubierta de tegulaeplana (tumba 70). 
Tipo 8 f en cista de ladrillo con cubierta de tegulae «a la capuccina)) (tumbas 79, 108, 

146, etc.). 
Tipo 8 g: en cista de calcarenita con cubierta de tegulae «a la capuccina)) (tumbas 27). 

Tipo 9: enterramientos practicados en fosa simple con cubierta mixta de tegulae dispuestas 
en horizontal y «a la capuccina)) (tumbas 43 y 165). 

Ritual finerario y deposición del cadáver 

Los enterramientos utilizan como ritual exclusivo la inhumación. Un ritual que se gene- 
raliza a partir de los siglos 11-111 y que en el mundo de la baja romanidad alcanza su máximo 
esplendor gracias a la expansión del Cristianismo en el siglo IV22. Efectivamente, la inhu- 
mación se impuso como forma de enterramiento predilecta entre la población y supuso el 
rechazo progresivo de la cremación, que había estado tan extendida hasta el siglo 11 d. C. 
En el mundo tardorromano, las necrópolis se mantuvieron extramuros, pero en lugar de 
seguir una ordenación en torno a las vías de comunicación de la ciudad, se organizan alre- 
dedor de nuevos centros de culto: basílicas y martyria. 

Pese a todo, para los siglos que comprenden el Bajo Imperio y la Tardoantigüedad, no 
tenemos ninguna noticia que nos permita conocer los detalles del ritual funerario tardoantiguo. 
Las características del mismo han sido deducidas de rituales bien conocidos y estudiados, 
como el romano y el mozárabe. El ritual consistía en preparar el cadáver para su exhibición 
ante los familiares y amigos. En la translatio, el cadáver era trasladado por un cortejo 
fúnebre hasta el lugar donde se le iba a dar sepultura. A continuación se llevaba a cabo el 
vertido de líquidos, costumbre romana de tradición pagana que ahora puede relacionarse 
con el bautismo (GIUNTELLA et alii, 1985, 55). Todo esto se complementaba con otras 

22 Según Toynbee, el empleo de la inhumación se reafirmó a lo largo del siglo 11, y sobre todo en la segunda mitad del siglo 
111, con el consecuente y progresivo abandono de la cremación (TOYNBEE, 1971). Un buen ejemplo de la transición en los 
ritos funerarios lo encontramos en Ostia, concretamente en la necrópolis de Isola Sacra (PRTEUR, 1986,26). Este cambio tan 

importante en el rito funerario pudo deberse a distintos factores: motivos puramente estéticos, la riqueza iconográfica que 
ofrecían los relieves sarcofágicos; o la influencia del Cristianismo: los cristianos consideraban que la resurrección del alma no 
era factible con la cremación, lo que exigía la conservación integra del cuerpo con un tratamiento meticuloso para así garanti- 
zar la inmortalidad del alma en la otra vida (TOYNBEE, 1971, 24 SS; ABASCAL, 1991, 237). 



Isabel SÁNCHEZ RAMOS 

prácticas como el luto, el banquete funerario y otras festividades anuales relacionadas con 
el culto a los parientes desaparecidos. No es extraño que durante los siglos IV y V existie- 
ran todavía signos característicos del ritual pagano en las prácticas funerarias cristianas, 
porque el ritual, es sustancialmente el mismo, lo que se transforma es su sentido espiritual 
(TESTINI, 1980, 143). Podemos afirmar que las ceremonias y banquetes funerarios de 
tradición pagana continúan en vigor en las necrópolis cristianas, porque el culto a los muer- 
tos se sigue manifestando mediante el culto a los mártires y a los santos (TED'A, 1987). 

En cuanto a las inhumaciones, el estado de conservación de los restos óseos es bastante 
precario, hecho favorecido por la destrucción parcial -del sector funerario- provocada en 
un primer momento por la superposición y cimentación de la almunia califa1 y, posterior- 
mente, por las infraestructuras de la RENFE (MURILLO et alii, 1998, 1 999)23 (Lám. 111, 

3). 

Para la gran mayoría de las inhumaciones desconocemos la edad y el sexo, bien porque 
permanecieron sin excavar, bien porque no se explícita en el informe (1 82 tumbas en total). 
De las tumbas de las que sí contamos con más información, sabemos que 63 individuos son 
adultos (2 1 de sexo masculino y 2 1 de sexo femenino) y 20 i n f a n t i l e ~ ~ ~ .  

Como norma básica, los cadáveres aparecen en decúbito supino (Lám. 1I,2; Lám. 111, 
2), generalmente con los brazos extendidos a lo largo del cuerpo, aunque no faltan varian- 
tes en la disposición de los mismos: brazos sobre la pelvis; sobre y bajo la cadera; sobre y 
bajo el fémur; sobre el pecho; etc. 

Por otra parte, hemos verificado algunas inhumaciones múltiples, que dan lugar a la 
reutilización de un mismo espacio funerario por más de un individuo (tumbas 82, 1 14, 150, 
18 1 y 189). Así, la asociación de un individuo adulto (normalmente femenino) y de un 
infantil es bastante frecuente en las inhumaciones doblesz5. De1 mismo modo, el fenómeno 
de la superposición entre enterramientos aparece escasamente documentado (4, 5%), y 
sólo aparece en doce ocasiones (tumbas 415, 811 1, 47/46, etc.) (Lám. 111, 1). 

Por último, creemos que seguramente el inhumado de la tumba 1 fue amortajado con 
anterioridad a la humatio, por la posición forzada de sus brazos bajo las caderas. Igualmen- 

?' En este sentido podríamos añadir que las inhumaciones con cubierta de tegulae «a la capuccina)) presentan un mejor 
estado de conservación, y que las inhumaciones con cubierta de tegulaeplanas y de tierra aparecen en un cstado más precario. 

'4 NO obstante, disponemos del estudio bioantropológico de algunos restos óseos humanos pertenecientes a este sector 
funerario, realizado en el seno del Proyecto Funus y dirigido por M. D. Garralda, de la Universidad Complutense de Madrid, 
cuyos resultados están publicados en la monografía Funus Cordubensiuin. Costiimbres fiiiierarias en la Córdoba romana, 
coordinada por el Prof. Vaquerizo (GARRALDA, 2001, 262 ss). 

?' Ésta práctica está bien documentada en enterramientos tardorromanos y visigodos; concretamente en Córdoba se 
constata en una tumba del Corte 11 en Cercadilla (SS. V ó VI) (RUIZ; G A R C ~ A ,  1997, 185 SS); en otra de las documentadas en 
Avda. Ollerías 14 (MARFIL, 1993, 156); y en la necrópolis de El Ruedo, en Alinedinilla (CARMONA, 1998; MUNIZ,  2000, 
138). 
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te, es probable que aquellas inhuinaciones que presentan una postura forzada pudieran 
haber sido amortajadas, por la disposición de una o dos dc sus manos bajo las caderas 
(tumbas 5 ,  7, 110, 133, etc.). 

Adscripción religiosa 

Se trata de un área funeraria de época tardorromana y tardoantigua, cuya adscripción 
religiosa nos ha sido imposible precisar. Efectivamente, un tema de interés en el análisis de 
la necrópolis ha sido discernir si estamos ante una zona funeraria pagana o cristiana. Al 
menos a lo largo del siglo IV, la coexistencia cntre Paganismo y Cristianismojunto a la falta 
de factores distintivos y significativos de las tumbas, no nos permite en numerosas ocasio- 
nes difcrenciar el carácter espiritual de las mismas (TESTINI, 1980,s  1). Ignoramos, por la 
falta de elementos que así lo constaten, si este lugar correspondía a un espacio funerario 
pagano, o tuvo un uso exclusivamente cristiano. Varios son los motivos analizados que nos 
han impedido esclarecer el culto al que se adscribió la necrópolis, como son: la orientación; 
el ritual funerario; la ausencia de ajuares; de epigrafía; de material reutilizado; y de un 
posible recinto religioso. 

Ajuar 

Entendemos por ajuar funerario todos aquellos materiales que, junto al cadáver, cons- 
tituyen el contenido de la tumba: elementos de adorno personal y todos los que Carmona 
denomina ((depósito ritual)), es decir, aquellos objetos que acompañan al difunto con un 
carácter protector, espiritual o simbólico, y que son introducidos en la tumba con una fina- 
lidad muy concreta. Estos objetos son normalmente de cerámica y de vidrio, y en ocasiones 
también mctálicos; además, su presencia es sobradamente constatada en enterrarnientos de 
época tardía. No obstante, el ajuar recuperado en los enterramientos tardíos aporta escasa 
información sobre la inhumación, aunque a veces nos permite establecer ciertos criterios de 
filación cultural. Este es el caso de las jarritas cerámicas depositadas cn la fosa, entre la 
cabeza y el hombro del difunto, que siguen modelos hispanorromanos e incluso pueden 
relacionarse con el Bautismo (CARMONA, 1998, 103; HIDALGO, 1998, 10). A pesar de 
ello, las piezas dc ajuar que aparecen en las necrópolis hispanas tardorromanas2" es mínimo. 
Su ausencia puede deberse al intento de evitar conscientemente la intrusión de objetos en 
las tumbas que era, por otra parte, una costiimbre pagana. 

En este sector funerario, el ajuar funerario es casi inexistente (5,6 %), pero, además, su 
aportación a nuestro estudio ha sido prácticamente nula. Dentro dc la habitual carencia, ya 

'"Por e.jernplo, en la iiccrópolis paleocristiana dc Tarraco(DEL AMO. 1979): cii las nccr6polis del Cainp de de Tarracoiia 
(LOPEZ: PIÑOL. 1995. 99 SS): en la necrópolis dc La Molinet;~ (Miirci:~) (AMANTE: GARCIA. 1988, 450 SS): y en la 
necrópolis de La Ortleii (Huclvn) (DEL AMO. 1976. 741). 
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comentada, de objetos en los enterramientos, característica que compai-te este sector fune- 
rario con otras necrópolis tardorromanas de Corduba y de Hispania, el tipo de ajuar recu- 
perado es sirnilar a los de otras zonas. En este sentido, aunque la tónica general es su 
ausencia, no faltan tumbas en las que se ha podido recuperar alguna pieza de cerámica 
común (ollas y jarritas); ungüentarios de vidrio y alguna moneda de bronce, por lo general 
ilegible dado su mal estado de conservación. Entre todos estos eleinentos los más abundan- 
tes son los objetos dc adorno personal, como anillos, aretes, pendientes, alfileres y agujas 
de hueso, etc. Suclen localizarse en cl lugar original donde cumplían su función, o «en 
posición)). En definitiva, la inexistencia de ajuar nos ha condicionado en demasía nuestro 
trabajo con vistas a establecer conclusiones en varios aspectos, básicamente con relación a 
la adscripción religiosa y a la cronología?'. 

Marco cronológico 

Ante la falta de ajuarcs funerarios que nos proporcionen una datación exacta, hemos 
tenido que basarnos en otros factores menos precisos e indirectos para establecer el marco 
cronológico de este sector funerario, quc son los siguicntes: 

a) la secuencia estratigráfíca de las diversas excavaciones  practicada^'^, tanto en cl Vial 
Norte como en la calle de Dña. Berenguela. 

b) la tipología constructiva de las tumbas, mediante su estudio coinparativo con otras ne- 
crópolis tardorronianas. Somos conscientes que la definición cronológica basada cn la 
tipología de las estructuras no está exenta de dificultades y de toda la relatividad iinagi- 
nablc, puesto que este tipo de enterramientos sc caracterizan por su uso prolongado en 
el tiempo (generalizado poco más o mcnos desde el siglo 11 hasta el VII). Por estc 
motivo, hemos sido extremadamente cautos a la hora de establecer paralelos, y sólo 
heinos determinado una cronología aproxiinada con base a las distintas fases tipológicas'" . 

La asignación Últiina de una fecha u otra también ha quedado matizada por la orienta- 
ción, la superposición y por algún elemento de ajuar en su caso. Pensainos que los sepul- 
cros en estructura de madera son los niás antiguos, mientras que los deinás tipos de 

" Queretiios insistir en qiic no Iieinos podido cstiidiar estos inaterialcs puesto qiic en el momento de su rcvisi0n i io sc 

eiicoiitrabaii depositados cii cl MAEC'O. 

" La iuiiiha I (Fase 111). perienccc al I'cri«<lo 111 (tardorroiiiaiio). Iecliado entre los siglos V y V l l l  ( M U R I L L O  r r  nlii. 
1998). Las iiinibas 14-16 (Periodo 1) estaii ciiinarcatlas croiiologicaincnic eii i in  ainplio Inpscis dc iiciiipo. ciitre los siglos I y 

V l l l  ( M U R I L L O  r r  nlii. 1998). Loseiitcrraiiiiciitos 2-13, 17-30 y 248-264 (Periodo III).abarcan dcl siglo III a1 V I  (MURILLO 

cr nlii. 1998). Por ultiino, parti liis tiiiiihns 31-247 únicamente siiheiiios qiic. cstratigráficaiiiente. se hallaron b g o  ricrrii <le 
cult ivo y estratos medievales (COSTA. I9OX). 

"' Heinos revisado la croiiologiii que ofreceii otras necrOpolis tardorroniaiias Iiispaiias 1i;iciendo hincapiC en los sigiiieiites 

aspectos: tipos de fosas: ataii<lcs o estructuras dc niadcra: cistas: cubiertas de icgi~lac planzi; ciihierta de r e g i r b c ~ a  la capucciii:~)): 

y iiiforas (ALMAGRO. 1955; D E L  AMO. 1979; TED'A. 19x7: AMANTE; C:AMPUZANO, 1991: DUPRÉ. 1993: LÓPEZ: 
PINOL. 1995; BEJARANO, 1906. 343: ABASOLO CI alii .  1007: CARMONA.  I99X: AZKARATE. 1999; MATEOS, IO<)O). 
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enterramiento~ conviven durante los mismos siglos. Hemos optado por asignar a determi- 
nados enterramientos un amplio arco cronológico, que partiendo del siglo 111 d. C. prolon- 
gamos hasta el siglo VIII, con base a la ausencia de niveles de ocupación funeraria o no-en 
la secuencia estratigráfica-, entre los siglos VI y VIII. Grosso modo, este sector funerario 
Norte documenta un uso intenso entre los siglos 111-VI, que puede prolongarse hasta el 
siglo VIII. 

CONSIDERACIONES FINALES 

Con el trabajo aquí presentado de la necrópolis del Vial Norte y de Dña. Berenguela, 
ambas integradas en la necrópolis Septentrional de Corduba, hemos pretendido suplir en 
parte y dentro de nuestras limitaciones y posibilidades, la carencia documental y las escasas 
investigaciones acerca del mundo funerario de época tardía, sobre todo en nuestra ciudad. 
No obstante, consideramos que esta parcela un tanto olvidada de la Antigüedad está viendo 
la luz con progresivos y fructíferos estudios que, sin duda, contribuyen a engrosar nuestro 
conocimiento de la Tardoantigüedad. 

En último lugar, subrayar que estamos ante una importante zona dc necrópolis de la 
Córdoba tardorromana, que debe ponerse siempre en relación con las demás necrópolis que 
circundan la ciudad, y cuyo arco cronológico abarca desde el siglo 111 d. C. hasta el VIII, 
pensamos que ininterrumpidamente. La actividad funeraria más intensa se concentra, en 
líneas generales, entre los siglos 111 y VI; a ellos, pertenecen todas las tipologías de 
enterramientos documentados, que coexisten cronológicamente y se superponen entre sí. 
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